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Grullas de Papel 

_* *Persona jes : ** Regulus Black, Sirius Black_ 

_* *Disclaimer : ** Nada del mundo de Harry Potter me pertenece, todo 

es de J.K. Rowling y a la Warner Bros._ 

_**TÁ-tulo :**_ _**"** Grullas de Papel"_ 

_**CapÁ-tulos : ** 1/1_ 

**_Grullas de Papel_** 

No habÁ-a tiempo. 

En efecto, no lo habÁ-a y lo sabÁ-a de sobra. PodÁ-a sentir el 
frÁ-volo tic-tac del reloj de la sala recordÁ ¡ ndome sin falta que el 
tiempo era lo que menos tenÁ-a. 

A veces me parecÁ-a una IronÁ-a lo que el tiempo presuponÁ-a en la 
gente y que durante mucho tiempo yo tambiÁ©n compartÁ- . Á¿CÁ^mo algo 
tan preciado y efÁ-mero, parece ante los ojos incautos mÁ-nimo y sin 
importancia? Tan simple es vivir la vida esperando el maÁlana sin 
falta, inamovible e inalterable, como si este acaso nos debiera 
algo . 

El momento era Á-nfimo para mÁ- movimiento final, un movimiento digno 
de ovaciones por parte de aquellos que una vez considerÁ© mis 
enemigos Á¿QuÁ© golpe resultarÁ-a el descubrir que el peÁ^n tenÁ-a 
mÁ¡s poder en sus manos que el mismÁ-simo rey no pudo ni siquiera 
sospechar? Casi pude reÁ-r por las caras de estupef acclÁ^ n y horror 



que mis compaAieros pondrA-an al descubrir el inminente jaque en el 
que quedarÁ-a todo su insulso juego de ajedrez que ni pies ni cabeza 
tenÁ-a ya; y aunque no habÁ-a tiempo que perder, eso no me detuvo de 
mi cometido de ver por una probable Á°ltima vez, con toda la 
aÁioranza que me permitÁ- sentir por la que fue mi casa por 18 
aÁ±os . 

AcariciÁ© cada tapiz oscuro perfectamente acomodado y despolvado, 
cada marca engalanada de oro y plata, cada mueble Victoriano y 
rincÁ^n ostentosamente acomodado que en tiempos de la infancia apenas 
y notÁ© como algo valioso. 

_"La Noble y ancestral casa de los Black"_ murmurÁ© como un soplo que 
se lo llevÁ^ lento y tranquilo el viento de mis propios pasos que 
resonaban en el pasillo. 

Aquella beneficiosa posiciÁ^n que con una tierna venda sobre mis ojos 
me vendlÁ^ un mundo mejor con un magnifico futuro de poderÁ-o y 
beneficio, esa estigma que terminÁ^ tan pronto como la marca 
tenebrosa se plasmÁ^ en mi blanca piel, lacerando la ingenua iluslÁ^n 
que destruyÁ^ todo lo que una vez creÁ- acabando finalmente con mi 
propio ser. 

á€"Á¿Te encuentras bien Regulus?- preguntÁ^ mi madre con su severo 
tono, tan bien conocido para mis oÁ-dos que pude notar aquel 
diapasÁ^n preocupado, imperceptible para la mayorÁ-a, pero menos para 
mÁ- . 


á€"Estoy bien, gracias- contestÁ© respetuoso, con esa fingida sonrisa 
experta, tantas veces ensayada en el pasado que me salÁ-a tan natural 
que de solo pensarlo darÁ-a miedo las innumerables veces que la 
habÁ-a repasado. 

No podÁ-a decirle lo que me agobiaba, lo que inquietaba con un latido 
nervioso todo mi interior. 

Ella no debÁ-a saber mi duda con los ideales que a fuego y sangre 
habÁ-a creado en mi mente, que con cada una de mis enseÁlanzas me 
habÁ-a inculcado y que de la mano me habÁ-a llevado a creer 
ciegamente . 

No podÁ-a hacerle eso pues de saberlo, no me lo perdonarÁ-a. 

No la duda, no aquella futura traiclÁ^n que venÁ-a rondando en mi 
cabeza desde esa fatÁ-dica noche en la que la iluslÁ^n explotÁ^ y vi 
con la mÁ¡s profunda tristeza el deplorable estado de mi querido 
Kreacher regresÁ^ tras su importante mislÁ^n, contÁ¡ndome aquellos 
oscuros secretos del seÁior Tenebroso; el que yo y mi familia 
consideramos el mejor mago de toda la historia, resultaba no ser mÁ¡s 
que un fiasco, una ficclÁ^n, una sombra de nuestra vano sueÁio 
terrenalá€ I asÁ- pues, aquel orgullo que una vez sentÁ- por unirme a 
sus filas, por ser favorecido con su palabra, ya no estaba 
ahÁ- . 


SuspirÁ© viendo el papel tapiz del Á¡rbol genealÁ^gico de los Black. 
Tantos aÁ±os de tradiclÁ^n y nobleza pesando sobre mis hombros. 
Á¿QuÁ© era lo correcto? 

Una y otra vez me lo preguntÁ©, pero era mÁ¡s que obvia la 
respuesta . 



á€"Siriusá€ I - murmurÁ© acariciando con mis temblorosos dedos la marca 
quemada que quedaba sobre el nombre de mi querido hermano mayor. 

Mi mano se cerrÁ^ en un puÁ±o sobre la tela oscurecida tras sentir el 
desigual latido de mi corazÁ^n; aquel sonido perpetuo que siempre 
sonaba como un trÁ©mulo sentir que no debÁ-a estar ahÁ-, pero que sin 
falta, siempre se hacÁ-a presente en los momentos menos 
deseados . 

Con cuanta fuerza le querÁ-a y a la vez cuanto lo aborrecÁ-a con cada 
fibra de mÁ- ser, que era doloroso. AÁioraba la brillante sonrisa 
siempre plantada en su insolente rostro, sus rizos desbaratados y 
rebeldes moviÁ©ndose a la par que sus bulliciosas burlas y mordaces 
comentarios, aquella facilidad para nadar contra corriente sin 
importarle nada mÁ¡s que su propia libertad. 

Pese a haber crecido en el mismo cÁ-rculo, Á©1 siempre fue diferente, 
temerario y me lo demostrÁ^ en cada momento de nuestra vida juntos, 
haciÁ©ndome rabiar cada que se alejaba mÁ¡s y mÁ¡s de mÁ- . 

Mientras estudiaba con la expectativa de mis padres sobre mÁ- a 
cuesta, pesando como una loza de hierro sobre mi espalda, mancillando 
mi sobria infancia, el hijo prodigo siempre con muecas y chistes, 
ignoraba las quejas que se cernÁ-an por su incompetencia, su total 
falta de interÁ©s por las reglas ant iquÁ-simas y venerables que 
habÁ-a que aprender, consiguiendo a su vez, alegrar ese constante 
gris que ahogaba y sumÁ-a para siempre mi alma, haciÁ©ndome pensar 
que realmente estÁ¡bamos juntos y pasara lo que pasara, nada podrÁ-a 
separarnos . 

TenÁ-amos nuestro propio lenguaje secreto con grullas de papel, 
siempre con sus mensajes parcos pero tan cÁ¡lidos como ninguno que 
siempre conseguÁ-a levantarme para poder continuar; apoyÁ¡ndome a 
vencer el miedo indolente al no estar a la expectativa, la zozobra y 
angustia, sentimientos que Sirius nunca mostrÁ^, pero que con una 
palmada en mi hombro y sus imponentes ojos grises sobre los mÁ-os me 
reconfortaba . 

Tal fue la traiclÁ^n que recibÁ- cuando con alegrÁ-a anunclÁ^ que 
habÁ-a entrado a Gryffindor, manchando la larga lÁ-nea ancestral de 
los Black en Slytherin, la vergÁHenza para mi padre, la desgracia de 
mi madre y la completa lÁ-nea de separaclÁ^n para mÁ- . 

La camarerÁ-a, mi amor y nuestra hermandad, se esfumÁ^ . Ya no mÁ¡s 
grullas de papel ni manos cÁ¡lidas, ya no Á©ramos nosotros dos, de 
hecho dudada que lo fuÁ©ramos desde su perspectiva y eso dollÁ^; pero 
no dejarÁ-a que se enterara, no si podÁ-a evitarlo. 

AsÁ- que usando la frÁ-a mascara de indiferencia que habÁ-a comenzado 
a amaestrar, rompÁ- a fuerza de voluntad cualquier relaclÁ^n que 
tuviera con Á©1, vistiÁ©ndome de la cruda reserva familiar, sus 
oscuros dones, ocultando mi corazÁ^n para que no hubiera mÁ¡s 
daÁ±o . 

Los huecos dejados fueron llenados de una u otra forma por otros, de 
manera incierta y a marcha forzada; ni una palabra era pronunciada 
por mÁ-, mucho menos por Á©1 . La traiclÁ^n punzaba como las brasas 
candentes y el hierro aÁ°n encendido. 



Cuando fue mi turno de ingresar a Hogwarts, lo hice con tal prestigio 
que marcaba mi progenie, orgulloso recibÁ- mi entrada a Slytherin 
donde era mi lugar, donde estaba mi lealtad y futuro, donde siempre 
iba a pertenecer. 

Escogimos bandos. El por convicciÁ^n, yo por costumbre. Mis padres y 
sus ideales que se arraigaron en mi iban primero y si Sirius no lo 
comprendÁ-a, serÁ-a enemigo y ya no mÁ¡s mi hermanoáC | 

Cuanto tiempo separados, caminando en senderos diferentes, 
mirÁ¡ndonos solo de soslayo sin palabras cruzadas ni sonrisas, las 
grullas de papel deshaciÁ©ndose entre nosotrosáC | cuanta falta me 
hacÁ-a en eso momentos de decislÁ^n; asÁ- que sin pensarlo dos veces, 
tomÁ© un trozo de pergamino y garabateÁ© unas lÁ-neas esperando de 
alguna forma transmitir con esas palabras lo mucho que lo 
necesitaba . 

Una grulla de papel volÁ^ de mis manos en la espera de que Sirius la 
viera y que ablandando su corazÁ^n respondiera. 

No estaba seguro si Á©1 quisiera saber o no de mÁ-, pero nada perdÁ-a 
con intentarloáC | 

á€"Lo dudo- me contestÁ© con una sonrisa IrÁ^nica. Estaba claro que 
todo lo dicho y hecho pesaba y no podÁ-a dejarse, mucho menos 
cambiarse, pero aun asÁ-, acomodando mi tÁ°nica con recato, dÁ¡ndole 
una Á°ltima mirada a las cuatro paredes que contenÁ-an todos mis 
recuerdos infantiles, salÁ- en la espera de lo mejor. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>El aire cÁ¡lido de las afueras de Hogsmeade me hizo cerrar los 
ojos, dejando que mis fosas nasales se inundaran con los deliciosos 
frutos frescos de temporada. ParecÁ-a que hacÁ-a mÁ¡s de una vida que 
recorrÁ- ese camino acogedor como un escolar ingenuo sin obligaciÁ^n 
ni dolor. <p> 

á€"Regá€ I - murmurÁ^ Sirius encontrÁ ¡ ndome . Jadeaba y no pude mÁ¡s que 
contener la respiraclÁ^ n . 

No podÁ-a creer que ahÁ- estuviera, frente a mÁ-, agitado y con sus 
ojos grises brillando por la prontitud con la que habÁ-a llegado, 
correspondiendo mi llamado -Á¿En serio? Á¿La casa de los gritos?- 
preguntÁ^ arqueando la ceja con una burla triste y yo me alcÁ© de 
hombros fingiendo indiferencia que no sentÁ-a, queriendo ocultar el 
sentimiento que anegaba mis ojos con 1Á¡ grimas. 

á€"Era un lugar muy especial para tiá€|- dije mirando la raquÁ-tica 
construcclÁ^ n que un dÁ-a de cada mes era receptora de la compaÁ±Á-a 
de mi hermano y sus inseparables amigos. 

Pude sentir la duda sembrada en su semblante y como bajaba sus 
hombros sin despegar la mirada de mÁ- . 

á€"Á¿Por quÁ© ahora?- 

SabÁ-a que de nada valÁ-a la mentira en esos momentos. JamÁ¡s lo 
volverÁ-a a tener a si de cerca que casi podÁ-a tocarle, percibir su 
almizclado aroma y la preocupaclÁ^ n en la mirada de 
tormenta . 



á€"Porque me di cuenta demasiado tarde de la realidad, volÁ© tan 
alto, que no me di cuenta de la pared que estaba tan cerca de mÁ-á€ | 
es IncreÁ-ble que no haya perdido la nariz- dije y Á©1 me mirÁ^ 
absorto. Como si no pudiese comprender como su mustio querido hermano 
estuviese haciendo un chiste en ese momento. 

á€"Á¿Eso quÁ© quiere decir?- cuestionÁ^ con voz afectada obligÁ¡ndome 
con su mirada gris a mirarle á€"Cuantas veces te busquÁ© y quise 
hablar contigo, hacerte entender, pero Á¿CuÁ¡l fue tu respuesta? "no 
te metas en lo que no te importa"- bufÁ^ -Á¿Por quÁ© despuÁ©s de 
tanto tiempo me mandas esto?- dijo seÁfalando la pequeÁfa grulla de 
la suerte que sacÁ^ de su bolcillo. 

á€"CometÁ- un erroráC | - dije en voz tan baja que por instantes no 
estuve seguro que me escuchÁ^ . 

á€"Á¿QuÁ©? Á¿E1 lado divertido de Walburga y su oscuro equipo 
soÁfado, con su jefazo magnÁ¡nimo, no estÁ¡ a la altura de lo que 
esperabas?- hizo una pausa dramÁ¡tica á€"creÁ- que adorabas a tu 
LordáC I - preguntÁ^ con sorna tomÁ¡ndome por la solapa de mi tÁ°nica 
-Á¿QuÁ© te hizo cambiar de parecer?- 

á€"Si quieres saber cÁ^mo es realmente un hombre, mira de quÁ© manera 
trata a sus inferiores, no a sus igualesáC | - dije solemne dejando que 
mi alma descansara con esa pequeÁfa confesiÁ^n. Los ojos de Sirius se 
abrieron de par en par como si no creyera nuevamente mis 
palabras . 

á€"Á¿Y quÁ© vas a hacer?- 

á€"Lo correcto- dije en voz baja acortando finalmente la distancia 
que nos separaba, uniendo nuestros labios en un rÁ¡pido beso que hizo 
temblar mi voluntad. Ese mÁ¡gico y breve instante durarÁ-a una 
eternidad, danzando en mi mente impÁ¡vida y dulce y aunque Á©1 no lo 
sabrÁ-a, estaba bien. 

á€"Á¿P-Por quÁ©?- preguntÁ^ recuperando el aliento con creciente 
terror, buscando sin palabras alguna respuesta por lo que acababa de 
hacer, pero ya nada importaba y me dediquÁ© a mirar sus ojos; 
aquellos bellos ojos tan cambiantes como la tormenta misma, a veces 
tan raudos y tempestuosos, otros calmados como 1Á¡ grimas de lluvia 
que tantas veces me ayudaron a dormir y siempre que sentÁ-a perder mi 
rumbo, valÁ-a solo cerrar los ojos para reconstruirlos en mi memoria 
tan fidedigna que era como si no hubiese pasado el tiempo y aun 
pudieran verme con ese cariÁ±o de antaÁfo. 

á€"Te amo Siriusá€ | pero nunca tuve la oportunidad de decirlo hasta 
ahoraá€ I - con ternura acariclÁ^ la incipiente barba de su hermano, 
que lo miraba absorto sin saber que decir o que hacer. Sus manos 
temblaron y queriendo tocarme, pero yo me apartÁ©; la tarde menguaba 
y ya estaba por desaparecer el seguro despunte solar del hoy -hasta 
que nos veamos de nuevo, querido hermanoá€ | - murmurÁ© 
desapareciÁ©ndome de ahÁ- sin esperar respuesta alguna. 

Era una cruel IronÁ-a que la decislÁ^n de Sirius fuera la correcta, 
aquella valentÁ-a que siempre albergÁ^ en su corazÁ^n, aquel bando de 
la luz a la que le dedicÁ^ todo su ser tenÁ-a la respuesta acertada; 
respuesta que no era la mÁ-a. 



Ya no habÁ-a tiempo y era cierto. 

Mi tiempo se agotaba y las decisiones consientes que hice a tan corta 
edad pasaba factura a grandes pasos que me asfixiaba. Ya nada quedaba 
por hacer y aunque dolÁ-a, no habÁ-a marcha atrÁ¡s. Con el corazÁ^n 
mÁ¡s tranquilo y ligero como hacÁ-a tiempo no lo habÁ-a sentido, 
decidÁ- proseguir con paso firme el plan que ahora mÁ¡s que nunca 
estaba seguro que era el correcto; con sangre estaba dispuesto a 
escribir el final. 

En el nuevo camino aun habÁ-a algo que hacer para alguien que con 
tantas decisiones tan errÁ^neas y contaminadas ya no tendrÁ-a una 
nueva oportunidad en esta vida. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Notas finales: <strong>Espero que este One-Shot fuera de 
su agrado! Los adoro- 


End 
f lie . 



